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Muerto definitivamente el par­
tido radical, don Manuel continúa 
su predica de ideas en un campo más 
a anzado. Su fervor tiene a bus-
ar a] humilde provinciano, al in­

dio. 
En 1912, González Prada sucede 

a don Ricardo Palma en la Direc­
i 'n ele la Biblioteca acional. Esta 
poca es acaso la más dolorosa del 

m stro, pero la más enaltecedora, 
la más dificante. Su ancianidad 

n rabi , su hogar, sus actitudes 
- o<lo 'I y lo qu lo rodea-adquie­
r n ma nificencia. El hijo ntra 

n l ida con aso triunfal; la com-
ra, la que s upo hacerlo feliz , 

po o meditativo. 
s ,or s de su jardín, re-

n nu s discípulos. Hay r co-
ci 'n de . fru t o. , abundosa, on -

t nt . on 'l stán Valdelom r, 
gur n, Bustamante, Haya d 1 

Torr , Luis l e rto Sánch z, y 
lo o r ro y la ju ntud más alio­

l 22 de Julio dc 191 don M -
onz fez r d piedra an ular 
nsamiento libre p ruano, s 

l desea ns onq u istado a lo 
r o d una id útil y e jemplar ... 
El 22 de Julio de 1930, la pluma 
n ro de Luis Alberto S' n hez 

rind al maestro el homenaj de 
e ta biografía. onzález Prada fué 

n la acci6n un ideólogo que supo 
oordinar valiosos elementos de 

reacción n el atormentado or~a-
nismo social de su patria, y en la 
vida, en el arte, en el hogar, un es­
píritu muy puro, un gran corazón. 
El libro de Sánchez, exégesis o­
bria, emocionada y certera de esa 
pre iosa existencia que dignificó 
al Perú, es un documento de valor 

americano, porque en él hay una 
palpitación de una realidad que bus­
camos esperanzados.-A lberto Ro­
mero. 

VIDA, PENSAMIENTO Y AVENTURA. 

DE l\11IGUEL DE UNAMUNO, por 
César González Ruano. 

Los hombres ejemplares de Es­
paña han tenido su peor aven­
tura en Ja biografía de sus hechos 
hazañosos y de sus bizarras actua­
ciones. Algunos, por deficiencia del 
ins rumento biográfico; otros, por 
la precaria documentación del in­
térprete; y los más a causa de la 
tradicional lentitud española. En 
este año, sin embargo, hemos leído 
tres obras de aliento realizadas en 
la Península: la ida de Costa por 

1. Ciges Aparicio, el estudio de 
Quintiliano Saldaña sobre Gani­
vet y el movido libro qu motiva 
estas líneas (1). 

Son tres seres cu} as existencias 
forman relie es de un r tablo ibé­
rico de profundo carácter. Costa fué 
el hombre malogrado; el intrépido 
soldado de causas perdidas, el capi­
tán señero de los grandes ideales 
d la Península; Ganivet el poderoso 
participante de una obr preparato­
ria de la redención política de Es­
paña; y Unamuno el hombre '<agó­
nico>, el fiero y múltiple luchador 
de la presente hora. 

César González Ruano no ha in­
tentado aqu{ una interpretación 
definitiva y sólida del pensamiento 
unamunesco. No se aproxima si-

(1) Edit. ?vi. Aguilar, Madrid, 
1930. 
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quiera a los excelentes ensayos de 
M. Romera avarro, Salaverrfa 
y Curtius, el excelente crítico de 
André Gide. González Ruano es un 
periodista y partipa de ese repentis­
mo español, tan rico en matices y 
atisbos para fijar la parte anecdó­
tica de un carácter. E;J mismo con­
fiesa que su libro f ué proyectado 
para una semana de trabajo una 
vez conseguida la respuesta f avora­
blc a la proposición del editor Agui­
lar. 

González Ruano escribe con pre­
cipitación pintoresca. o es un 
gran estilista y tampoco sabe sa­
car partido de los ambientes para 
fijarlos con pinceladas gráficas e 
imágenes ardientes. En cambio 
recoge detalles pequeños, anécdo­
tas divertidas, datos característi­
cos y frases oportunas. Abundan 
allí las noticias sobre el destierro 
de Unamuno, acerca de su estada y 
fuga en Fuerte, entura y sobre los 
largos dfas de exilio en París y 
H ndaya. Amplían la obra breves 
apéndices de índole crítica sobre 
Unamuno y el teatro, la poesía, 
la novela, el ensayo, etc. 

Completan el libro útiles indica­
ciones bibliográficas y una selección 
de juicios sobre namuno. Vemos 
ahí las opiniones de Keyserling, Jean 
Cassou y Papini. 

En las primeras páginas, Gonzá­
lez Ruano cuenta su entrevista con 
el autor de Niebla en el calmado 
ambiente de Salamanca. U namu­
no precisa cinco ideas sobre la bio­
grafía. A saber: Primera: No hay 
nada más diHcil que poner un hom­
bre en pie. Segunda: No es cues­
tión de técnica. Hay que llevar el 
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sentimiento de la biografía dentro. 
Más aun, sacar el personaje de uno 
mismo. Tercero: A mí me parece 
igual que el biografiado sea así o 
no lo sea. Hay muchas versione 
hist rica de un h cho. ¿Cómo f ué 
la verdad? Eso s lo que menos 
importa. La verdad es siempre 
d l q1,e m jor la haya creado. Cuar­
ta: La 1 y nda d be imponér el 
al biografi do, h sta el extremo de 
que 'I mismo ya no sepa cual fué 
su re lidad. Y quinta: Se h c 
biografí h blando de la pro ección 
int lectu 1 d un hornbre situ' ndolo, 
viendo su 'poca, su obra, sus con­
t mporáncos, m jor que manejan­
do f h s .·a t s, ue no creo pu -
dan int r s r d ma iado a nadi , 
ni el nombr de su abuelo que, d s­
d Ju o, no nos importa. 

González Ru no respe a algun s 
de estas norm s, p ro pasa por en­
cima de las otr s. F e l a color a 
mu h · se n s y no xhibe el p r -
lelismo d bido entr su biografiado 
y los con mpor' n o m' s importan­
tes. S l o un sbozo de Ganiv t 
no vemos que ap rezcan otras figu­
ras que r ciban influenci de n -
muna o qu se la d n. 

U namuno ha sido hombre poco 
pasional. Su vid morosa no tiene 
más probl ma que el de su muj .r 
propia. No se le conocen amores 
como a Costa. L pasión central de 
Unamuno es una lucha deportiva 
por ciertos ideales éticos y políti­
cos. Hace política sin quererlo, 
por deporte, en el sentido británico 
de la palabra. Se acerca, en este 
aspecto, a los escritores nórdicos. 
También hace teología, pero influen­
ciándola de su laicismo poderoso. 
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En el año 1914, los amigos de Una­
muno le ofrecen una candidatura 
senatorial. Se presenta un proble­
ma gra ísimo. lA qué partido o 
agrupación política pertenece don 
Miguel? i 'gas · te a reconocer 
bandera y, sobre todo, a meterse 
en la. ti ndas l ib rales de Romano­
nes, el r n ique d l anti uo 
rég imen. Resull do d dichas 1-

vidades f ué la d stitución de na­
muno por B r mín del cargo d 
Rector d l m nea. M ur de-
cía que ra «un potro m -
tido en una rr ría . st 
fracaso p lítico, lejos de ami! -
narlo , h e r u fi on 

l tiem u n los n m1 o lo 
t chan ambi ioso, puede on-
testar ( ns Dos artículos y dos 
d·z"scursos, ladrid, 1930): < ¿ u' pue­
do ambicionar. i yo gobi rno . .. > 

Exactísim . n m uno, par dar 
rumbos, s r oí o y r sp t do 
en I P nín ul no necesit l mar-
b te or, ni las tas d l 
parlamenta rio. u voz pur y d s-
n uda d O) e n odo 1 • 
confin m 'ri a lo a ata 
como un m es r y Fr n-
cia le rincl ~ hom naje inm nso al 
llegar y salir d u territorio. 

En el fondo l Unamuno duer-
1ne un niño. u o'razón, su e re­
bro su alm son infantil s. Quiz' 
porque no tu e juventud orno 
otros niños, ha sido siempr un 
temperamento infantil. Y todo 
hombre que no se encharca n la 
vida ti n su fuerza en esa propia 
infantil idad transcendental. Re­
cordarnos que Papini decía n el 
Uomo finito que no conoció l JU-
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ventud como· otros niños. Lo mis­
mo podría decirse de Chesterton 
y de Unamuno. Cuando adoles­
cen te conoce a Concha, la que iba 
a ser la mujer de su vida, y enton­
ces cerró los ojos y los oídos a las 
sugestiocies carnales del mundo. En 
esta monogamia vasca, de r {z cris­
tianís-ima, tiene Unamuno una gran 
fuerza e piritual. En las vacaciones, 
vaga por España, completa su visión • 
ib • rica recorriendo el Mediterr.í­
neo, la co ta de Levante, i\iiallorca 
y Portugal. Rec;uérdese, en ese 
rec:pecto, l admirable descripción 
que hizo Gabriel lVIiró de su visita 
con namuno al l\lfonasterio de 
Poblet n Cataluña. Go11zález 
Ruano la reproduce en uno d los 
capítulos. Primo de Rivera, mien­
tras tanto, le anta la cabeza y da 
su golpe de estado que sorprende a 
España con el estruendo de renova­
dos esp dones. Casi todos los po­
líticos an iguos huyen; otros se 
entregan, mansuetos y contritos, 
al régim n imperante. Se echa a la 
calle la burocracia reclutada por 
los caciques y sus acólitos; pero 
le anta cabeza otra más numerosa 
y voraz. lVIartínez Anido instala 
en Barcelona un laboratorio de 
experimentaciones sociale~ que cues­
ta doc nas de vidas y echa un bal­
dón ignominioso sobre el decoro 
español. 

Unamuno es el hombre civil por 
excelencia. Levanta, desde el pri­
mer instante, una posición «agó­
nica , esto es, de lucha y denodada 
oposición a la dictadura de los seis 
años. (1923-1929.) 

Primo d Ri era había dicho de 
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Unamuno: c¿Creerá ese buen hom­
bre que por saber mucho griego va 
a poder influir en la opinión?> 

Pudo más, con el tiempo, el hos­
co c;atedrático que todo el esfuer­
zo santiagueño de los espadones. 
Estos luchaban por el pasado y 
Unamuno era la voz del porvenir. 
Derrumbóse con Primo de Rivera 
una reacción de parte del ejército, 
parte del clero y de una no ísima 
burocracia. La Unión Patriótica 
sólo tenia rafees efímeras por obra 
de reclutamientos salariados y de 
dispendios absurdos del Ministerio 
de la Gobernación. Quien esto es­
cribe vió en España, durante los 
días de la Dictadura, )¡i. más burda 
mascarada hecha bajo ausp1c1os 
de la U. P. Unamuno, con Soriano, 
Eduardo Ortega Gasset, Bla~co 
Ibáñez y otros escritores, se consti­
tuyó en una permanente opo­
sición intelectual al régimen. Con 
el tiempo hubo divü~iones. El ca­
rácter de U namuno no soportaba 
a Soriano. Cuenta González Rua­
no que Unamuno decía: 

Es insoportable. Para darme la 
impresión de intelectual, compró 
varios tomos de clásicos latinos y 
griegos traducidos al castellano y 
editados por la Casa Hernando. 
A mí me daba la sensación de que 
eso le aburría mucho ... 

El recio carácter de U namuno , 
resistió los seis años y pudo volver 
a España sin abdicar uno sólo de 
sus princ1p10s. Mucho debe la ci­
vilidad a su vasta labor, a su cora­
je apasionado, a sus geniaHdades 
de niño grande, que los burgueses 
tildaban de e poses> o estridencias. 

En el libro de González Ruano 
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hay riquísimos datos sobre este 
tiempo que es el más hazañoso de 
la aventura unamunesca. S ve su 
carácter acerado, su firmeza de 
convicciones, su simpat'ía humana 
al desnudo. Francia Jo acogía con 
honores y sin1patía; pero él adoraba 
su tierruca vasca, su rincón salman­
tino. Dice de Parí~: 

Hay aquí demasiada historia. Ni 
un palmo de terreno sin un acont -
cimiento histórico. 

U na ez en Esp ña, su nombr s e 
yergue como una roj a band ra de 
combate. Palos, s bl a zos ) 1nuera s 
hierven en torno el su abcza . Tnos 
1nonarquistas furi,bundos irrump n 
en el Cine ~uropa micntr s n regu. 
al pueblo madrile ño su e o d 
fu go. 

González Rua no h recog·do o­
dos estos suce os en un rcla o ' g il , 
movido, pero qu r vela lo impro-

i ado. Quizá n ll o est ri su 
e lidad y su fecto. o n ení 
fijar ciertos in nt - d e n m un o 
antes que el nda a l d e nuc os h -
chos borrara la n1emoria d t an t 
an 'cdota y actuación intensas. Otro 
escritor más acendrado cog r' es­
pués tal acer o ) le infundirá id 
más perdurable. En tant o, st 
Vida, pensamiento y avent1tra d 
Migi,el de Unaniuno constituye un 
precioso panorama de hechos con 
rica calidad humana. Es una vida 
la de don Miguel que evoca a todo 
un hombre, como aquel recio pro­
tagonista dé un drama suyo. 

En tal espejo de bruñida civili­
dad deben mirarse los escritores 
ibéricos de nuestra hora tan vaci­
lante y llena de cafdas morales. 
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U nan1uno, con el recia ejemplo de 
su vida y obra, es un grito perenne 
de protesta contra los innúmeros 
Maeztus del instante. 

Encomiable labor, pues, la de to­
dos los escritores que fijan en es­
t a s biografías aquellas siluetas 
de bronce e n que vive la pureza 
intele tua l d la P nínsula: un Una ­
muno, un a lle Inclá n, un Ossorio 
y GaJla rdo, un !a ra ñón o un R e­
paraz.- Rica rdo A. Latclia,n. 

SA. · . G T' . : , por Ltt ·s Bertrand. 

Las fiest~~ con qu e n 1 mundo 
ent ro se }: t conm mo r do l X 
ani r rí o del f a li c imi nto de San 
Agustín he pu sto n ue a mente de 
d e actu lid d l l i ro que hace algu­
nos años de i ' l nto africa no 
Lui s crtran , p r, q ui n los pe r­
sonaj s re ligi sos h n t e nido siem­
pre u na se ucc· 'n s peci l. 

La figur d S n g ust ín cobra, 
día a d ía , u n int r ' mayo r, y cuales­
quie r q u n I reenc iac - toda 
pe r ona qu se int re e por los pro-

lemas d e 1 ultur ha d sentirse 
1--,specia lmen e atra í por q uien n 

" 
a a n t igüedad r o ma na que moría 

, enta m nte, fu ' uno de los individuos 
más cultos , un d f nsor entusiasta 

l 
de la cultura , y n e l s no de la 
lg le~ia a qu e perten cía , uno de los 
pensa dores m á s profundos. Por 
esto encontramos plenamente j us­
tificado el interés de Bertrand por 
San Agustín, que es una figura 
de actualidad permanente. · 

El libro que le ha consagrado es 
curioso e interesante. Curioso, por­
que cuesta clasificarlo en un género 
determinado No es una· biografía 
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en el rigor de la palabra; tampoco 
es una biografía novelada, ya que 
los datos de rigor histórico faltan 
por completo en el libro, como las 
fecha~ en que se desenvuelve; tam­
poco podría afirmarse que es un es­
tudio sobre la vida y el pensamien­
to del santo, por cuanto no se ha es­
tudiado el pensamiento agustiniano 
en su integridad, ni tampoco la in­
fluencia que tuvo en la antigüedad 
cristiana; a lo sumo podríamos de­
cir que es la interpretación actual, 
que un francés de este siglo da al 
fenómeno curioso que en la historia 
del pensamiento antiguo es San 
Agustín. Y reside el principal interés 
del libro en la interpretación a que 
hemos aludido, de carácter princi­
palmente poemático, en algunos 
pasajes, lo que presta al volumen de 
Bertrand un especial encanto. Pero 
la fluidez del estilo, la elevación y 
seriedad con que el tema está tra­
tado, y más que todo, la permanente 
solidez de la evocación del santo, 
que son, a nuestro juicio, las cuali­
dades primen:~ iales de la obra de 
Bertrand, se hallan coi:npletamente 
desvirtuadas en la traducción cas­
tellana, por la pésima calidad de 
ésta. El traductor un señor Lapuya, 
desconoce por completo el arte de 
traducir, arte secundario si se quie­
re, pero arte al fin. Premunido de 
conocimientos de francés que no 
parecen ser muy profundos, se ha 
lanzado a una empresa difícil, y 
para salir del paso emplea el siste­
ma de traducción literal, con dic­
cionario en mano, que le hace caer 
en renuncios notorios. Así el pri­
mer capítulo Un m1,nicipio afri­
cano, tiene muy poco de Bcrtrand 


